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Introducción 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar la 
evolución demografica de las ciudades del noroes­
te mexicano, a lo largo del siglo x1x. Antes de entrar 
propiamente en materia, íormularé algunas adver­
tencias referidas al contenido, a los lfmites espacio­
temporales del trabajo y a las fuentes en las cuales 
se apoya. 

He de señalar, primeramente, que el lector no 
encontrará aquí un análisis de demografía históri­
ca, pues no he aludido a los componentes que for­
man parte de esa temática. como la natalidad, la
mortalidad, la fecundidad o la nupcialidad. Mi pro­
pósito ha sido más bien modesto: simplemente t o ­
marle el pulso al fenómeno que Jan de Vries llama. 
indistintamente, urbanización demográfica o creci­
miento urbano, esto es, los "desplazamientos de 
población hacia asentamientos urbanos que incre­
mentan el peso relauvo de éstos". 1 Aunque el con­
tenido del trabajo es en buena medida descnptivo, 
por cuanto que, en efecto, se trata esencialmente 
del registro de los modos y los ritmos de la urbani­
zación demográfica, he tratado de ofrecer también 
una sene de elementos que permitan explicarla y, 
sobre todo, de ub1Carla dentro de un particular es­
quema de interpretación, a saber: la situación de 
fragmentación de los mercados que se produjo a 
principios del siglo x1x, el proceso mediante el cual 
las economías americanas "se volcaron tendencia! -

1. Este es un fenómero Que. 11..nto a la ·'1,;r:,an12act0� es!ructura " (la 
ccm:cntraoon rle .ac:iv oades en puntm. Cefltr�les} )' la .. urba.r¡.,zac:ón 
cultural'' (ef proce50 que mtroduce a 1.as oer;or as a un compo-iam ento, 
modos de pensam e"'!to y tipos de artividaaes c.aracteorizados corrio ur­
baros). for,-r,a par:e del ml3s 'lo3S:O y corr.p·e;o p--oceso de urba,-,.zac,On� 
segun Vnes 1987). pp. 26-27 
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mente hacia el exterior" y el surgimiento de nue ­
vos núcleos productivos - como los centros 
urbanos-que actuaron como "novedosos motores 
de arrastre económico" y como "focos de  
organización regional" .2 

Los límites espaciales del estudio están dados 
por el entorno peninsular y continental del Mar de 
Cortés, es decir, el territorio que ocupan los actua­
les estados de Sonora, Smaloa, Baja California y Ba Ja  
Ca lifornia Sur. Esta región se ha  constituido desde 
hace tiempo en una unidad geohistórica tradicio ­
nalmente periférica respecto del núcleo central del 
país - a  la que se te ha denominado, por una ex­
tensión del lenguaje, el noroeste mexicano- que 
guarda rasgos de diversa índole bastante peculiares. 
A decir de Claude Bataillon, el noroeste lleva a su 
límite extremo las características generales que dis­
tinguen al conjunto de estados situados a l  norte 
del Trópico de Cáncer: a ridez, inmensid ad, Juven­
tud de su valon zación.3 

El noroeste ha proveído un marco geográfico 
adecuado para que se diera allí un proceso social 
distinto al observable en otras partes del país. L a  
Sierra Madre Orndental, aunque sirve como recep­
tora de las precipitaciones pluviales que después 
escurren hacia la planicie costera. ha sido un ele­
mento físico de aislamiento. pues separa a la  región 
de buena parte del país al hacer extremadamente 
difícil las comurncaciones. Por el contrario, el océano 
Pacífico, el otro inmenso límite físico, se convirtió 
en un importante medio de comunicación a través 
del cual el noroeste se vinculó al comercio extenor. 
La montaña y el mar, así, se levantan a la maner3 
de barreras que marcan los perímetros oriental y 

2. Pérez He,,..o (1S92), pp. 228 y 238-239. 
3. 8ata,llcn (1988). pp 153 y 175 

ocetdental de la región, respectivamente, a la vez 
que devienen en las fuerzas natura les que propician 
su aislamiento respecto de los orocesos endóge­
nos -en el caso del e je  montañoso- y l a  
incorporación a !os exógenos e n  el  caso del mar. 
El golfo de California, por su parte, fue fuente de 
alimentos y de perlas, al mismo tiempo que factor 
de integración regional: por sus a gu a s  h a n
navegado los navíos que llevan de u n  punto a otro 
gente, mercancías e informaoón. Hacia el norte, 
las tribus apaches sustituyeron a la cordillera y a l  
océano: s u  carácter indómito y su estirpe guerrera 
hicieron de ellas una impenetrable frontera huma­
na que impidió, por mucho tiempo. el avance de la 
colonización.� 

El periodo que cubre este estudio comprende 
básicamente el siglo x1x, aunque ciertamente los 
inicios del desarrollo de las oudades en el noroeste 
mexicano pudieran rem1t1rse a siglos anteriores, 
a !os años de la fundación de la villa de Culiacán y 
de los minerales del Rosario y Álamos. El dilatado 
periodo que va de 1531 a 17 41, fechas en las que 
fueron fundados, respectivamente, Culiacán y Pt­
tic, constituye eso que Eric E. Lampard llama la  ur­
banizaoón "primordial", es dern, la fase en la cual 
la  "mo p1ente organización urbana" obtiene una 
primera reahzaaón: un modo " más productivo" de 
adaptación colectiva al entorno físico y social.5 En 
esos años, también, se sentaron las bases del pa­
trón espacial de d1 stribuc1ón de las oudades que se 
observa en el siglo x1x; sin embargo, y para seguir 
con el planteamiento de Lampard, la urbanización 
"definitiva ", la fase en que culmi,1an las tenden­
oas primordiales en una "forma alternativa de or-

4. lb!dem , Oriel)a N<>nega < 1993), Cap. 1 

5. lao,pa,d 0965). D. S2J 

ganización social" -e,toes, la oudad definitiva- arran­
có a fines del siglo XV111 y a principios del XIX. 

Así, el trabaJo 1rnc1a a principios del siglo x.x, pues 
en ese entonces el panorama urbano de la  región 
expenmentó transformaciones apreciables, hasta el 
punto en que surgió, de hecho, un sistema de ciu­
dades. Por lo demás, el surgimiento de ese sistema 
terminó por completar el proceso de integración 
regional del noroeste, al mismo tiempo que, por 
sus características, contribuyó a definir las peculia­
ridades de la región. Por otra parte, el sistema man­
tuvo sus rasgos esenciales hasta los inicios del 
oorfinaco, por lo que el periodo de estudio consti­
tuyó un ciclo en el proceso de urbanización_ 

Finalment e  las fuentes. Las cifras de población 
que hemos beneficiado se han obtenido, en su 
mayoría, de íuentes primarias editadas, como in­
formes o memorias de gobierno, diarios o registros 
de viajeros, y descripciones geográficas y estadísti­
cas elaboradas con propósitos diversos: religiosos, 
político-admm1strat1vos, económ1Cos o militares. 
Corno s abemos, los registros poblacionales en 
México previos a 1895 suscitan muchas dudas res­
pecto de su confiabilidad; sin embargo no son los 
únicos con los que contamos, sino que han sido 
revalorados positivamente por algunos histori ado­
res como John Kicza. Afirma este autor, incluso, que 
muchos de los registros elaborados para entidades 
federativas paniculares deben tenerse como los 
me¡ores cálculos disponibles para el siglo x1x.6 

Para el caso de las cifras sobre et noroeste mexi­
cano que aquí nos ocupan -algunas de las cuales 

m a r c o  a n t o n i o  l a n d a v a z o

parecen estar sobreestimadas- debemos, por su­
puesto, tomarlas con cierta reserva, como estima­
oones que contienen márgenes de error variables. 
No obstante, creemos que reflejan con razonable 
aproximación la tendencia general de la evolución 
de la población urbana, sobre todo si las considera­
mos -como aquí pretendemos hacerlo- en con­
junción con otros aspectos de la historia regional. 

Un nuevo panorama urbano-regional 

En tiempos de la llegada de Don José de Gálvez a 
tierras del noroeste novohispano, el esquema de 
poblamiento que caracterizaba a !a región estaba 
constituido básicamente por: a) un numeroso y d1-
sem1nado coniunto de pequeñas misiones jesuitas, 
tenaces en su empeño de evangelización y arraiga­
miento de una población autóctona rebelde y 
seminómada; b) una  línea defensiva de presidios, 
la mayor parte de ellos situados en las partes más 
septentrionales, en constante lucha con las ague­
rridas tribus apa ches; y c) un pequeño grupo de 
pujantes reales mineros que hablaban de la relativa 
riqueza del subsuelo norocc,dental. Existían. desde 
luego, otro tipo de asentamientos que escapaban 
a! esquema aníerior, formados por población no 
indígena en su mayoría. La villa de San Miguel de 
Culiacán era, tal vez, el mejor y más importante 
representante de ellos. (Ver mapa 1 )  

En  el informe que e l  obispo de Durango, Pedro 
Tamarón y Romera!, escribiera sobre su visita  a la
gobernación de Sonora y Smaloa en 1 765, se con-

6.  Kiaa (1993), po l 17·126 Seña'a <,cza po, sopues:o que las c,fras datos por pu,o p ace, -"I ccmrar, o. era� en su rrayor,a espernl,stas cue 
ºª"ª el S-:glo :ioc deben tomarse co· reservas, pero tamb1en af rm:3 t;Le 1itent:abei entender con mayor meo�ón a s.u sociedad Por lo demtls. 
losestaoígrafosceomonómcosnoerangruoosCeahacnadcsqLe·ma- eren entices. ca, os datos, d' scutian a menudo er,tre sr y ca.si f\urca 
neJaban crt�as de fuentes dtJdOS:Ss .. o q1..e se entre�e,-.¡ar recop,!ar-,oo sostenía; que sus ctfras fuesen exactas. 
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signa efectivamente ese esquema poblacional: 216  
asentamientos, de los cuales los pueblos de  misión 
eran mayoría y los reales mineros los más pobla­
dos: Álamos con 3 mil 400 habitantes, Sinaloa 3
mil 500, Rosario 2 mil 459 y Cosalá 1,897. En la 
Baja California, por su parte, de los 13  asentamien­
tos que se registraron en un informe de 1772, uno 
era real de minas (Santa Ana, con 305 habitantes), 
otro era presidio (Loreto); y el resto eran mis,ones.7

Como se puede observar, no aparecen en los 
registros mencionados las localidades de Hermo­
s1ll0, Guaymas, Mazatlán y La Paz. Sin embargo, a 
principios del siglo x1x, la situación demográfica era 
ya diferente. Un registro estadístico de 1827 da 
cuenta de ello: se consigna en él la existencia de 
localidades que décadas atrás no aparecían en los 
registros poblacionafes. Asi, además de Álamos con 
5 mil habitantes, El Rosario con 6 mil y Culiacán 
con otro tanto, encontramos en este documento la 
ciudad de Hermosillo con 7 mil habitantes, Guay­
mas con 2 mil y Mazatlán con una población entre 
2 y 3 mil habitantes. En 1835, por su parte, el puer ­
to de La Paz contaba ya con 780 habitantes, cuan­
do en 1 826 había allí apenas 5 ó 6 fam1lias.8

Resulta evidente, que entre 1765 y 1830 se pro-­
dujo un vertiginoso proceso de cambio demográ­
fico y espacial en la región. Muchos de los factores 
que operaron en esta transformaoón han sido ya 
estudiados.9 Por lo que se sabe, el proceso se de­
sencadenó a partir de los efectos que tuvo la apli­
cación de las reformas borbónicas, en especial con 

7. Tamarón yRorreral (1937). ¡m 193- } 10; para el caso ba,acahforn aco 
consúitese el "Informe de Fray Jua, Ramos de lora al wrey Bucareh·. 
México, aoríl 1 t. i772. puo's:3do en Rio f 1 9 74). po. 250-271 
8 .  Riesgo y Va,dés (1828), pp 21-25. "Nowas "5tadíst,cas que para '" 
�Joenorconoa'Tltento,�e1 A1 t0Gob,ernod rige e, ce<onel M1g,..el Martínez.. 

la expulsión de los jesuitas, las medidas que tendie­
ron a liberar el tráfico comercial y la tnstrumenta­
ción de políticas que fomentaron el poblamiento. 
La salida de los padres ignacianos no hizo más que 
profundizar procesos que se habían gestado de 
tiempo atrás: la desestructuración de las comuni­
dades indígenas, el avance de la privatización de la 
tierra y el aumento de la población no indígena. 
Por otro lado, las diversas medidas que buscaban 
establecer un comercio "libre" -la habilitación de 
varios puertos para el comercio ultramarino, la eli­
minación del sistema de ífotas, la creación de nue­
vos consulados de comerciantes, etcétera-, 
rompieron el monopolio comercial de la ciudad de 
México, oeneficiaron a comerciantes locales, pro­
p1c1 aron la formaoón de mercados locales e impul­
saron la producción y el comercio regionales. Las 
políticas deliberadas de poblamiento, finalmente, 
fomentaron la creación de pueblos "mixtos". esto 
es, de españoles y de tndios, así como la 1nm1gra­
oón. Según Stuart F. Voss, un considerable número 
de espaF,oles llegaron directamente de España a 
partir de 1770, los cuales construyeron "prósperas 
granjas y haciendas, establecieron comercios y de­
sarrollaron progresivas operaciones mineras". Es­
tos inmigrantes fortalecieron el poblamiento de los 
centros urbanos pues trajeron consigo una "vigo-­
rosa tradición urbana". 10

Las repercusiones de la acción reformista coin­
cidieron con el floreomiento del contrabando marí­
timo y con fa expansión del comercio de navegación 

relafo,a� a! -em�orio de la Bar3 Cahforma ce! Que e-� act,..almente 
Coreaodame ?Mopal y le'e Políti co SJpeoor· en Fb'es O ( 1940), p. 19 
9 .  Vtase al respec10 ,os �9�1e,,tes uaba¡os: V•éargas del Mora (1982). 
Trejo ('991). Ortega l\onega (19911; Ria (1995) 
10. Voss (1982). ¡¡p 24-25 

en el Pacífico norte, acontecim ientos ambos que
tuvieron un impacto deos1vo en las costas noroco­
dentales. La guerra de independencia vino a sumar­
se al conjunto de factores anteriores: al afectar a la 
región del Bajío y a la zona del camino México- Ve­
racruz, provocó un dislocam1ento en el sistema de 
ciudades, debilitó aún más el papel central que venía 
¡ugando la ciudad de México y permitió con wdo 
ello las condiciones necesarias para el for1alec1m1en­
to de circuitos mercantiles de carácter reg1ona1.1•

En este contexto, el noroeste aprovechó su mar 
interior para vincularse entre sí y para hacerlo además 
con el exterior. El comercio experimentó entonces 
un desarrollo sigmficativo, impulsando además otras 
aaividades productivas diferentes a la minería. Pro­
ductos locales como la hanna, el jabón, la carne seca, 
los cueros, el sebo, el queso y el algodón encontra­
ron mercado en la región, en otros lugares del virrei­
nato y aun en el exterior. Por esas razones: 

[ ... ) ·.,o es casual Que al iniciarse el s,glo ,rx emoezara a ma­
nrfemuse la rmwrrancia y las ,-enraias de Guaymas, Mazarl.!n 
y La Paz. Jugares que por su srruación geogrM;ca y sus cua/,­
dades ponuarias se conv,rtjeran en el umbral mar/tuno de 
las subregiones mJs produaiv as, respecuvamenre, de Sono­
ra, Sina/oJ y Ca/dom,a·. ·, 

De la m isma manera, no es fortuito que para la 
década de los veinte encontremos una poolación 
de tamaño cons,oerable en esos puertos. os cuales 
eran a fmes del siglo XVIII tan só1O puntos de embar ­
que y desembarque, en  los que no se encontraba 
fa presencia de asentamiento humano alguno. Así 

1 1 .  MorenoToscar o , t 972l. oo ·Eo-·ES 
12. Voargas ce l'io<al 1 · 982). p 301 
13. )/o,na Mol• 'la (19331_ pp · 7 y · 20-· 2· 

también, es explicable el significativo crecimiento 
de localidades como Cufiacán y Hermosillo, que 
empezaron a Jugar cada vez más el papel de cen­
tros d1stribwdores de mercancías. que dev1rneron 
lugares centrales. 

Hermosrllo es un claro e1emplo del rápido creci­
miento que experimentó la población urbana en
estas décadas. En 1741 fue íundado como pres1-
d10, con el nombre de San Pedro de la Conquista 
del Pitic. y poblado con un destacamento militar de
50 hombres. con el obj etivo de establecer un pun­
to desde el cual e¡ercer el control sobre una amplia 
zona poblada por insumisos indígenas sens, pirnas 
y yaqu1s. En 1796 tenía una población de 1 ,454 
personas, compuesta por 267 individuos pertene­
cientes a la Compañía Presidia!, incluidos sus fami­
liares; 412 españoles y "gente de razón"; y 775 
indios pi mas y guaymas. ·3 Ocho años más tarde.
según informe elaborado por el subdelegaoo del 
lugar. la producción agropecuaria del Pitrc se redu­
cía a las cosechas de maíz, tngo y un poco de le­
gumbres; y a la crianza de ganado vacuno, lanar, 
cabrío, caballar y mulada. Se producía también un 
poco de jaoón y sal. Y nada más. No había prod u c ­
oón minera, n i  curtiduría, rn consumo de 1mporta­
c1ón, ni contribuciones como alcabalas, tributos, 
tabacos o derechos de la plata.14

Pero a la vuelta de veinte años, Hermos1llo era 
ya considerado como "el lugar de mayor extensión" 
en la región y res,oencia de los comerciantes más 
ricos de la parte alta de Sonora. Su esiructura urna­
na reflejaba muy b,en la rapidez con que había cre­
crdo: no rabía "nada que se parezca a una calle", 

14. · 101orme r�IT'1t Co al mte11deme f;.abernaco,.. Ate,-0 Garcia (oncE" por 
e suboeJeg,rno1e F1.1c"', Pit..::, agOS"to 1 1804� Bbli o1ec.a N.co:r.a de México 
(s1.v er ade amei,Archivo Franc,sca,.o, c.a¡ a 37, 1;,.ped1�e 822, = l .
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las casas estaban dispersas en todas direcciones, 
con tan poca intención de tener orden, como "si 
hubieran sido acomodadas por una tormenta". 
Tenia, sin embargo, algunas casas de grandes 
construcciones, entre las que destacaba una que 
era "como un palacio", con un estilo "superior" a 
cuanto hubiese podido encontrarse saliendo de 
Guadalajara.15

Situaciones similares ocurrían en Culiacán, Ro­
sario y Álamos: con la apertura al comercio de na­
vegación que experimenta ron Guaymas y 
Mazatlán, aquellas localidades llegaron a ser depó­
sitos comerciales receptores de los productos loca­
les de sus respectivos espacios circundantes, que 
después se mandaban al exterior o a otras regio­
nes del país. Igualmente recibían la  mercancía de 
importación que se distribuía por todas las comarcas. 

La Importanoa del llamado "sector externo" 16 

queda de manifiesto en el papel que desempeñó 
el tráfico marítimo internacional en ese proceso 
de configuración de un nuevo paisaje urbano y, 
en definitiva, de la integración regional. Los n a ­
víos extranjeros que tocaban puerto en la región, 
no sólo descargaban sus mercaderías: seda. p a ­
pel, azúcar, cacao, té, brandy, aceite de ballena, 
abarrotes y manufacturas diversas; demandaban 
igualmente productos agropecuarios que podían 
colocar en sus lugares de origen. Así, regresaban 
cargados de plata, pero también de harina, palo 

15. El test,mOl',o � del .�o 1827 y pertenece al Coronel 80\lrne Form;; 
parte de las "Notas ;obre el estado de Sonora y Sinaloa ... que fueron 
publicarlas en Ward (1981). pp 758•759 
16. Voy a reierrrme aqui al sector externo en lll1 sentido ampfio, cono 
con)'Jnto g€néfico de factores exOgenos. Ciertamente destacarán aqu� 
Uos íactores ligados a la actMdarl comemal, sobre todo l a de t, po mañ-
1,mo, pe10 haré menc,On también de otros e'ementos de índole externa 

de brasil, concha de perla, cueros, sebos, sal y car­
ne seca. 

Según las balanzas generales del comercio mari­
timo para los años de 1825 a 1 828, publicadas 
por la Secretaría de Hacienda en aquellas épocas, 
fragatas inglesas, francesas, norteamericanas, su­
d americanas y orientales llegaban repletas de 
aquell as mercancías a los puertos del noroeste, 
procedentes de Singapur, Cantón, Calcuta, las is­
las de Sandwich, Londres, Liverpool, Baltimore, 
Boston, Nueva York, Callao de Lima, Valparaíso, 
Guayaquil y Burdeos. La plata y los productos agro­
pecuarios locales, por su parte, salían de Guay­
mas, Mazatlán y La Paz con destino a muchos de 
los lugares mencionados, además de Coquimbo, 
Génova y Plymouth. El impulso a la producción 
local favoreció la integración de un mercado in­
terregional. Al poco tiempo se fue estableciendo 
un comercio regular de trigo, harina, garbanzo, 
azúcar, arroz, panocha, aceitunas, frutas secas, 
sebos, cueros, jabón, manscos, cobre, oro, plata, 
vidrios del país, vaquetas, encurtidos, herrajes, 
¡amán, sillas de montar, prendas de vestir y otros 
productos más. Se involucraron en este intercam­
bio los puertos de Guaymas, Mazatlán y La Paz 
desde luego, pero también San Bias, Acapulco, San 
Diego, Monterrey y San Francisco; y se llegó a abar­
car a los estados de Jalisco, Durango, Zacatecas, 
Chihuahua, Alta California y Nuevo México. 17

oue. 1un:o ,1 f05 prime,(½, �term,n.ron � una .. mpha mec,da -<:orno 
esperopue,,a ao<ernrse a lo largo del 1raba¡o-la evoluoon pob•aoooal 
de las crudades oel no,0es1e de MélCJco durante el s.glo ""· 
17 Secreta na ce Hac,enda ( 1827): Secremfa de Haoe,da ( 1828); Se· 
cre,ar,a de "!acree.da (1829), Secretaria de Hac,.,nda (1830), todas ellas 
en°""· Co'ecc,ón La fragua, documento 23. ,-éase también Voss 11982), 
pp 34 -36. Onega r-.onega 11991). pp. 179- 182 

Para la década de los treinta existía ya, alrede­
dor del golfo de Calií�rnia, un conJunto de pe­
queñas ciudades que crecían en población, que 
aumentaban sus actividades económicas y que es­
trechaban contactos entre si, estimulados por los 
circuitos comerciales que se beneficiaban de las vías 
marítimas (Ver mapa 2). En otras palabras, em­
pezaba a producirse un sostenido proceso de urba­
nización regional. 

El sector externo y el crecimiento urbano 

La movilidad de la población urbana a lo largo del 
sIg lo xtx obedeció a múltiples causas y adquirió ras­
gos di versos y aun contradictorios. Pero un factor 
fundamental siguió siendo. al igual que en la con­
figuración de ese nuevo orden urbano-regional, 
el sector externo. Ciertamente hubo elementos de 
carácter local y regional que obraron en favor del 
movimiento demográfico de las ciudades; no obs­
tante, los factores exógenos contribuyeron en el 
proceso en un grado mucho mayor. 

En el Cuadro 2 podemos observar la evolución 
de la población urbana entre 1 842 y 1870-1881 . 
Un primer dato que parece saltar a la vista es la 
irregularidad, en términos generales, de t a l  evol­
ución. En efecto, a menudo se encuentran movi­
mientos espectaculares de una fecha a otra en 
lapsos relativamente cortos. Tomando en cuenta 
la posibilidad de que algunas de las cifras hayan 
sido sub o sobrevaluadas, debemos considerar 
que aquella irregularidad nos habla también de 
una población en constante movimiento, muy 
susceptible a dejarse influir por los acon­
tecimientos y que con dificultades echaba 
raíces; en suma, que las oudades norocc1denta­
les estaban, en pleno siglo x,x. en proceso de 
formación. 
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El caso de Hermosillo y Álamos, entre 1842 y
1 850, demuestran estos asertos. En esos años, la 
actual capital de Sonora pasa de 9 mil habitantes a 
1 1  mil 635, mientras que el mineral pasa de 4 mil 
300 a poco más de 1 1  mil. Es muy probable que en 
el caso de Álamos exista un error en ambas cifras 
(subestimada para 1842 y sobreestimada para 1850), 
puesto que parece 1nverosím1I un cambio demográ­
fico de esa naturaleza. Pero sí parece evidente que el 
movImIento poblacional fue afectado, no por un cre­
cimiento natural de la población, sino por la llegada 
intempestiva de pobladores. En efecto, muchos de 
los individuos que abultaron las cifras de la pobla ­
ción de esas oudades salieron huyendo de sus luga­
res de origen debido a la amenaza de apaches y 
yaquis, como puede inferirse de algunos testimonios 
de la época. En la década de los treinta, pero sobre 
todo en la de los cuarenta, se intensificaron las fric­
ciones con ambos grupos étnicos. El centro y sur de 
Sonora resintió las manifestaciones de descontento 
de yaquis y mayos, mientras que los pueblos íronte­
nzos se vieron afectados por el incremento de las 
incursiones apaches; las consecuencias de ello fue­
ron la reducción del ganado, destrucción de granjas, 
haciendas y minas, el terror y el abandono de pue­
blos. En el informe del gobierno de Sonora, corres­
pondiente a 1850, se consignaba amargamente las 
repercusiones de lo que muchos sonorenses consi­
deraban una "barbarie", la misma que tenía: 

{ J "desiertas nuestras fronrercs, destruida la femlidad de 
nuestros campos, abandonadas mulrirudes de nuestras pob/a­
cicn� y :irruín:1das nuestras prop1/edades que antes íormaMn 

/;¡ naueza del estado. de suerte que de año en iiño se ha veni­
do reconcentrando la pobiación a estos puntos inrenores, de­
jando sus giros de subsistencia{ . . r. 1• 

18. Aguu ar (1850). p .  4
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Estos "puntos interiores". en los que se había 
venido reconcentrando la población, no parecen ser 
otros que Hermosillo y Álamos. La presión que ejer­
cieron los apaches por el norte, y yaquis y mayos en 
el suroeste, empujaba a la población hacia el centro 
y el sureste del estado. Los lugares más seguros en 
ambas zonas eran, precisamente, las dos ciudades 
mencionadas, por lo que parece razonable pensar 
que hacia allá se dirigieron mayoritariamente los 
expulsados. 

Sucesos de índole local. como los anteriores, se 
combinaron con otros de igual o mayor importan­
ºª· la mayoría de ellos de carácter exógeno. Hacia 
fines de los cuarenta, la guerra con los Estados 
Unidos y la fiebre del oro que se despertó en Cali­
fornia tuvieron impactos significativos en el curso 
de la evolución demográfica de las ciudades del 
noroeste. En 1 848 se descubrieron, en un nachue­
lo cercano a la bahía de San Francisco, algunas pe­
pitas de oro de buena ley. En unas semanas la noticia 
se difundió rápidamente y una estampida de bus­
cadores de oro llegó a la región, procedente de di­
versas partes del mundo. El acontecimiento provocó 
fuertes migraciones en la región, sobre todo en 
Sonora y BaJa California. En agosto de 1848 el mi­
nistro de Relaciones Interiores y Exteriores recibió 
un oficio en el cual el gobernador sonorense le hacía 
saber que, "bajo la protección" de los norteameri­
canos. "casi toda la población de la Baja Califor­
nia" estaba emigrando hacia la Alta California.1 9

Quizás exageraba el gobernante, pero los afanes 

19. "'Of do de Manuel Maria G�ndara af m1rnsuo de RelaooneS lnteno­
,� y Exteriores·. Ur�. agosto 17. 1848. en León-Pornlla y MJr<a(l99Z). 
tomo 1 ,  98. Otros test;mon.os al respeao -del comandante general de 
Sinaloa luan Sauusta Aracon1 s )' del comisionado de gobierno y 
subprefecto de la frontera de Baja Cahfom,a José Matlas �1-0<eno-pu<'-

de ennquecimiento y las débiles raíces de los po­
bladores de la región acwaban como aocate para 
la migración. En Sonora, la salida de personas fue 
masiva. En octubre de 1848 partió el primer con­
voy de Hermosillo hacia los Estados Unidos y, a par­
tir de esa fecha y hasta abril de 1849, salieron del 
estado entre 5 y 6 mil sonorenses por tierra y por 
mar. El gobierno estatal calificó este suceso como 
"un alboroto" que estaba ocasionando la pérdida 
de "gran parte" de la población.20 

La fiebre californiana del oro tuvo, de manera 
1nd1recta, otra grave consecuencia demográfica para 
el noroeste. Muchos de los que habían sahdo en 
busca de riquezas regresaron a su tierra, pero en 
lugar de oro trajeron la muerte: en noviembre de 
1850, pasajeros sonorenses y sinaloenses que re­
gresaron de San Francisco trajeron consigo el virus 
del cólera, el que, en virtud de las precarias cond1-
cIones de salubridad que existían en la época, se 
propagó tan rápido como había llegado. Al pare­
cer, el brote había aparecido inicialmente en Nueva 
Orléans en diciembre de 1848. A pesar de las pro­
videncias de las autoridades. llegó a Guaymas des­
de donde pasó a Hermosillo y de allí a todo el estado. 
Se calcula que alrededor de 2 mil 500 personas 
murieron, aunque posiblemente el número sea 
mayor, pues tan solo en el caso de Álamos se afir­
ma que un tercio de su población pereció, de tal 
suerte que el panteón fue insuficiente para dar cupo 
a los cadáveres, los que tuvieron que ser sepulta­
dos en enormes fosas comunes. 21 

oen verie en Treja (1994), pp. 49- 52 
20. Ve!asco(198S). pp 241-248; Agullar(18S0), PP- 6-7. 
21. Corbalá Acufla (1989), pp. 248 y 257-259; QuIaoa Hernárdez y 
Ruibal c01e;Ia (1985), PP- i08 y 118-120, Voss (1982). p 111.

La epidemia llegó hasta Sinaloa, en donde oca­
sionó estragos entre 1850 y 1851 .  Entró por Ma­
zatlán y de allí se extendió a todo el estado. En el 
puerto murieron. en 48 días. 355 personas. Pero 
fue en Culiacán en donde causó los peores desas­
tres, desde su llegada en juho de 1851. 

[ . . .  ] "El terror y la histeria dominaron a los habiranres, mu ­
chos de los cuales Iniciaron un penoso éxodo para bbrarse, 
aunque en algunos fue inútil la iu9a [ ___ ¡, En los primeros 
días murieron más de 2 mil personas y ta ciudad, sin médicos 
y sin hospitales, se convirri6 en un enorme cementetio y en 
un cuadro de desolación ya que por lo menos falleció la 
cuarra pane de la pobladón"_,, 

Las calamidades llegaron a afectar hasta la mar ­
cha de la  administración pública, pues el go­
bierno quedó acéfalo en virtud de que los 
miembros de la Comisión Permanente de la 
Asamblea Legislativa huyeron a otros lugares por 
temor al contagio.23 

Por sI fuera poco, la guerra con los Estados 
Unidos vino a sumarse al lamentable cuadro de 
la época. Durante el tiempo que duró la invasión, 
el golfo de California fue controlado por los na­
víos norteamericanos y los principales puertos 
fueron ocupados: La Paz, Guaymas y Mazatlán. 
El hecho no solo ocasionó la movilización gene­
ral de la población para la defensa. sino que pa­
ralizó los negocios y provocó importantes salidas 
de habitantes. En La Paz. el ¡efe político se d e ­
claró neutral. pero terminó colaborando con las 
fuerzas de ocupación, arrastrando consigo a un 
importante grupo de residentes. Al término de la 
guerra. la ruina y la desolación se exacerbaron. 
pues la población se vio d1sminu1da por la emi­
gración hacia la Alta California de un considera­
ble contingente de habitantes, muchos de ellos 
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del puerto. que se vieron obligados a huir por 
haber contemporizado con los norteamericanos. 
Pero fue en Guaymas donde se produ¡o un fuer­
te despoblamiento, pues al arribar en octubre de 
1847 los buques de guerra estadounidenses, el 
gobernador dispuso que la población civil eva­
cuara la ctudad.2l En un manifiesto que el mismo 
gobernador dirigió a los habitantes del estado, 
con amargura hacía un recuento de la situación 
derivada de la ocupaC1ón norteamericana, en el 
que terminaba señalando que "los enemigos del 
norte tienen bloqueados nuestros puertos; que 
la población de Guaymas se haya desierta y el 
comercio destruido y nulificado" .25 

Es así, como puede observarse en el cuadro dos, 
que Guaymas perdió población de 1 842 a 1 850, 
Mazatlán apenas la incrementó en mil de 1842 a 
1855, y Culiacán mantuvo la misma población en­
tre 1842 y 1850, si bien la cifra de 12  mil que se 
consigna para esta úl1ima ciudad parece estar so­
breest1mada, si consideramos que para 1 877 se 
calculaba que contaba apenas con 6 mil. Si en Her­
mosillo y Álamos, por el contrario, se observa un 
incremento más que un descenso demográfico, ell o 
se debe, como señalamos lineas arriba, al impacto 
de las incursiones apaches y yaquis en las partes 
norte y sur de Sonora_ 

Pero más importante que las desgracias políti­
cas o sanitarias, en términos de los efectos pobla-

22. Nakayama (1982), p .  2l 1 
B. lbidem. 
24. Véale Martinez(1991),pp. 360-386; MOyano Pah1ssa (1992). cap. 4; 
Nakayama (19SZ). PP- 195-201; Qu,¡ ada Hernández y Ru,bal Corella 
(19&5), pp. 103-106. 
25. (t!ado en QuiJada Hern�ndez y Ru,bal Co,ella (1985). p 106
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cior.ales, era la posioón que cada ciudad tenía frente 
al comercio de navegación, en particular el que se 
sostenía con el extranjero. El de Mazatlán fue, en 
ese sentido, el que obtuvo los máximos beneficios, 
sobre todo a partir de 1840. "Nulificado el vecino 
puerto de San Bias" -comentaba un observador 
de la época- y no abiertos al comercio de altura 
en esos años los de Manzanillo, Guaymas y La Paz, 
el puerto sinaloense era en el Pacífico el puerto de 
"atenoón y depósito general de mercaderías" que 
consumían varios estados (Sonora, California, Ja­
lisco, Durango y "hasta Guatemala"), los que 
"hacían venir sus capitales" para llevarse a cambio 
los "neos efectos de Europa y de China". Se podía 
decir. agregaba el autor, que todas las plazas de los 
estados mencionados "eran otras tantas tnbutarias" 
de Mazatlán.26 

En Guaymas había ciertamente "algunos capita­
listas" y una casa de comercio que, según un viajero 
español, se contaba entre las más respetables de la 
república. 27 Sin embargo, las cosas no eran tan ha­
lagadoras como en Mazatlán. Y más que las gue­
rras, la emigración o las epidemias, era la posioón 
marginal de Guaymas respecto del comercio extran­
jero lo que no había permitido el despegue del puer­
to sonorense. Decía el gobernador José de Aguilar. 
en su informe de 1850, que el puerto era uno de los 
"más aislados de los que hacen el comercio extran­
Jero de la República", puesto que se hallaba: 

[. } "situado muy al ,ntenor del golfo de CaMormas, para 

rio,es al de Guaymas; e,te puerro uene sus re/ac,ones muy 
limitadas con el exrenor de la República. y en /o general se 
conservan mv/ indirecramenre y se tienen por conduao de 
comerciantes relacionados en el Pacifico· ,. 

Estas d isparidades entre Mazatlán y Guaymas, 
relacionadas con sus respectivas circunstancias ma­
rít1mo-comeraales, tuvieron un claro reflejo demo­
gráfico, observable en el cuadro dos: mientras que 
en los años sesenta Guaymas llegó a tener alrede­
dor de 3 mil habitantes. Mazatlán alcanzaba una 
cifra de 16 mil, si bien esta última parece de nuevo 
una estimación errónea, considerando que para 
1877 se consignaba para el puerto una poblaoón 
de poco más de 10 mil habitantes. 

El puerto de La Paz también se vio influido por 
las actividades económicas ligadas al comercio de 
navegación. El jefe político de la Baja California, en 
un informe enviado al gobierno naoonal acerca de 
la situación que prevalecla en el territorio bajo su 
mando, explicaba en estos términos el importante 
crecimiento demográfico que había experimenta­
do el puerto entre 182 5 y 1835: 

[. .. ] "/¡, bondad de su temperamenro, la frecuenc,a de bu­
aues 1anco nac,onales y exrran¡eros, que han arribado a él, la 
segundad de su fondeadero, el comercio y e)(Cracción de (ru­
cos y producciones del pais, que el atto de 32 ascendió a 
cerca de 40 m,I pesos. ha sido la causa de su pob/aoon pro­
gresiva"' ... 't.f 

llega, a el se 11enen que dej;;r otros puerros del Pacífico, m- Entre 1836 y 1854, La Paz sólo estuvo abierto al 
ceresados en las reladoneHxrrcmjeras. de abundance trál,co comercio naoonal y fue hasta eSfl último año en 
mera,m,I y que en punto de abusos son ,nfm,ramente supe- que se le permitió, de nueva cuenta, el tráf1Co con 

16. Calderón ( 1875). p 32 
27. Calvo(l843), p 29 

28. ,xgu,lar (18$0). p • i 
29. "No:icas emdis1,cas qU!' para el . • en flo,� D (1940). o 19 

el extranjero. Sin embargo, su actividad mercantil, 
sobre todo después de 1erminada la guerra con 
los Estados Unidos, aumentó de manera conside­
rable. Entre 1850 y 1857 recibió un total de 643 
buques, entre nacionales y extranjeros, proceden­
tes de Mazatlán, Guaymas, Altata, San Bias, Aca­
pulco, San Diego, San Francisco, Mulegé, Loreto, 
San José del Cabo y Navachiste. En el mismo lap­
so, mientras tanto, despachó 582 hacia los mis­
mos puertos, además de Europa, Valparaíso y 
Callao. De esa suerte, La Paz se había convertido 
en la localidad de mayor importancia económica 
en la península. De ello dan cuenta las cantidades 
que ingresaban a las arcas públicas recaudadas en 
su Jurisdicción municipal, en comparación con el 
total producido en la península. Mientras que el 
total recaudado para 1854, 1 855, 1856 y 1857 
fue, en números redondos respectivamente, de 1 3  
mil, 2 2  mil, 2 2  mil y 2 7  mil pesos; en l a  municipa­
lidad de La Paz se había recaudado, en esos mis­
mos años. 1 2  mil, 1 3  mil. 1 5  mil y 24 mil pesos.30 
Resulta entend ible, así, que de los poco más de 
mil habitantes que tenía la capital baJacalifornia­
na en 185 7, haya pasado a tener 2 mil 182 para 
fines de los sesenta. 

Tal vez Culiacán era la ciudad menos sujeta a 
los vaivenes del comeroo marítimo. El próspero 
hinterland agrícola y minero del que se beneficia­
ba, en el que operaba como lugar central, le per-
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Mazatlán de 1 millón 823 mil pesos. en el Distrito 
de Cul1acán era de 419 mil pesos; al contrario, el
valor de las fincas rústicas era en Mazatlán de 425 
mil, mientras que en Culiacán era de 770 mil.31 No
parece extraño entonces que la capital sinaloense 
haya sufrido, entre la década de los cincuenta y la 
década de los setenta, una significativa disminu­
ción en su población, como puede observarse en 
el cuadro dos. Y es que mientras Mazatlán ejercía 
una fuerte atracción para el poblamiento, Culiacán 
competía con los prósperos distritos agrícolas y 
mineros de sus alrededores. 

Sonora, por su parte, estaba más ligada al ex­
terior. La expansión que el sudoeste norteameri­
cano empezó a experimentar en la década de los 
cincuenta y sesenta tuvo un impacto significati­
vo sobre el estado. Según un capitán francés, que 
anduvo por tierras del noroeste en exped ición de 
avanzada. el territorio americano de Arizona, que 
empezaba a poblarse, se encontraba separado 
de San Francisco y Santa Fé por " regiones inhos­
piialarias" y por la escasez de agua, a pesar de 
que existían entre el primero y estas dos pobla­
ciones "excelentes caminos". De esa suerte, los 
americanos de Arizona preferían hacer su comer­
cio a través de Sonora, de lo que resultaba que 
el estado de la Unión Americana venía a ser más
un "territorio dependiente de Sonora que éste 
una avanzada natural de los Estados Unidos ha-

mi tía ei ercer un control comercial en el centro de oa el sur" .  32 
Sinaloa. Su economía estaba más ligada a la agri-
cultura, a d iferencia de Mazatlán, cuya principal 
actividad era el comercio. Tal situación. al mismo 
tiempo que la hacía escapar en alguna medida de 
la dependencia de factores externos, la colocaba
más le1os de los benef1Cios del auge comercial. Un 
dato resulta revelador: mientras que el valor de 
las fincas urbanas, para 1869, era en el Distrito de 

30. Lassepas(1857), pp 66- 74.
31. -Nct1o a de: valor de la ¡:rop,edad ra'z en e' Estado de Sinaloa se9Cn 
los padrones 01..e existen en las of1ana.s subalternas"' . oocumemo anexo 
número 7 inclUJdO en Rubí (1869). p 29 
32. De la Tcrre V,llar (1953), p .  �s 
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Hermosillo fue uno de los principales beneíicía­
r ios de tal situación y llegó a ser la ciuoad "más 
grande y la más comerci al" de Sonora, porque era
el lugar de abastecimiento de los mercaderes de 
otras ciudades;33 la única población, según los fran­
ceses, que merecía el nombre de ciudad; y, en rea­
lidad, la capital del estado, "aun cuando el gobierno, 
generalmente, haya estado establecido en otros 
lugares". 

•ta prosperidad de Hermos,llo se explica por su prox,miaad 
relattva al puerto de Guaymas y por la facilidad de sus rela­
ciones con el reS10 del país, ya que ,,ari,s caminos que de ahí 
salen, van directamenre a El Alear. Magdalena y de ahí a 
Tucson, San Miguel, Ures, Arizpe, Oposura y Sahuaripa, as/ 
como al distrito minero de San Marc,al y Alamas. La riqueza 
de a/guna.s h¡¡cíend¡¡s sicUild.is en /¡¡5 panes más féniles del 
valle inferior de Sonora, y el gran número de molinos de 
Uigo que ahí se encuentran establecidos, contnbuyen a au­
mentar su prosperidad·." 

Fue en esta época, también, que Guaymas des­
pegó económica y demográficamente. A partir de 
los años setenta el comeroo por el puerto aumen­
tó notablemente, tanto el que se hacía con el ex­
tranjero como el de cabotaJe. Una ser ie de 
compañías navieras se organizaron entonces, como 
The Mexican West Coast Steamship Co., la Colora­
do River Steam Navigation Company, la "Compa­
ñía Anónima de Línea Acelerada del Golfo de 
Cortés", que iban y venían a través del golfo a los 
puertos de Guaymas. La Paz, Mazatlán, San Bias, 
Altata y Mulegé, Cabo San Lucas, y al de San Fran-

33. Ernesto de Fleuty. "Noticias geológicas, geogrolftcas y e s tadísticas
sobre Sonora y Ba¡a Caliiomía". en García (1973). ,·ol. 1, p .  567 
34. De la Torre Villar, (1953), p .  51.

cisco en los Estados Unidos. Se instalaron también 
en el puerto sonorense varias casas comerciales. 
como las de los señores Luis A. Martínez, Franosco 
Aguilar, Gustavo Moller, Francisco Von Borstel, 
Wenceslao lberri, Pedro Chisem, !ves Levelier y Her ­
man Wolf. El gran movimiento comercial que vi vía
Guaymas por entonces prop1Ció un acelerado cre­
cimiento de su población, lo que a su vez obligó a 
las autoridades municipales a realizar un plan de 
desarrollo urbano. mediante el terraplén de algu­
nas partes de la bahía, ganándole espacio al mar. 
No era gratuito, por ello, que de los 3 mil habitan­
tes que poblaban Guaymas en 1869, se haya pasa­
do a una población de 5 mil para 1877. 35

La intensa actividad marítima comercial que tenía 
lugar en el golfo de California, además del impacto 
en el crecimiento de las ciudades, generó también 
otro fenómeno demográfico: la inmigración extran­
jera. Con los buques que tocaban puerto en la re­
gión no solo llegaban mercancías sino también 
gente que, a menudo, se quedaba a probar suerte 
y que contribuía a abultar las cifras poblacionales 
de las principales ciudades, sobre todo en el caso de 
los puertos del golfo. Unos cuantos datos pueden 
ayudar a ilustrar lo anterior: en 1881, de los 337 
extranjeros que residían en Sinaloa, 213 se encon­
traban en el Distrito de Mazatlán. entre los que había 
71  españoles, 43 norteamericanos. 37 alemanes. 
28 chinos, 1 5  italianos y 1 3  franceses;36 en ese 
mismo año, en la Baja California, había 52 5 extran­
jeros, de los cuales poco más de la mitad, 263, resi­
dían en el municipio de La Paz (entre los que 
destacaban 56 franceses, 35 ecuatorianos, 26 es-

35. Munllo Chi5em (1990). pp .  178-180y 203-211. véase 1ambíén Rwz 
{1987), pp .  43s..<37 
36 .  Cañedo (1886), p .  10,: 

tadounidenses. 26 italianos. 22 alemanes, 21 por­
tugueses, 1 7  austríacos, 1 O filipinos y 1 O origina­
rios de Nueva Granada);37 unos cuantos años 
después, un "viandante" sinaloense que había pa­
sado por Guaymas afirmaba, a propósito de la can­
tidad de norteameri canos que poblaban el puen:o, 
que "así como Dumas di¡o de España que el África 
principia en los Pmneos, pudiera creerse, [ ... ], que 
los Estados Unidos comienzan en Guaymas ( ... )" .38 

La inmigración extranjera hacia el noroeste no sig­
nificó, únicamente, el crecimiento demográfico, sino 
que además representó el aumento en la inversión 
de capitales y, por ende, un estímulo a la economía 
regional. Esta fue, justamente, una de las causas de 
la llegada de pobladores a la región. A pnncipios de 
1870, el cónsu l norteameri cano en Mazatlán
estimaba que alrededor de cincuema empresarios 
de su pais estaban involucrados en actividades 
mineras y que tenían invertido unos 2 millones de 
dólares. Había también inversión minera española 
con un millón 4 50 mil dólares; inglesa con 250 mil; y 
alemana con 50 mil. 39 Fue justamente en esos años,
entre l 866 y 1872, en que la acuñación de moneda 
de la casa de C uliacán rebasó el millón de unidades. 40

Otros cincuenta norteamericanos se desempeñaban 
como manufactureros, doctores, mecánicos y 
granjeros. En total tenían invertido en el estado 
aproximadamente 230 mi l dólares. En Mazatlán, el 
cónsul calculaba que el capital foráneo invemdo en 
operaciones mercantiles en el puerto era de 2 mil l o ­
nes 800 mil dólares, repartidos así: 2 millones 500 
mil lo poseían españoles, un millón y medio alema­
nes, 750 mil ingleses, 500 mil franceses y 50 mil nor-

37. Precado llamas (1991l. cuadro t. p .  219.
38. Gómez Raes (1891), pp 292-293. 
3 9 .  \tlss(l982i. P 186 
40. BeltrAn ll'2rtine2 (1960),pp 250-251
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teamericanos. El cónsul por el mismo país, pero en 
Guaymas, informaba que seis compañías estadou­
nidenses tenían invertido en el sector minero unos 
800 mil dólares, mientras que dos compañías ingle­
sas llegaban a los 400 mil; 100 mil dólares más por 
parte de norteamericanos estaban invertidos en el 
comercio y las actividades agropecuarias.' 1

En Baja California, por otro lado, fueron descu­
biertas en la parte sur de la península algunas vetas 
de plata, lo que provocó un favorable movimiento 
económico y demográfi co en la zona. Una s itua ­
ción inversa, respecto de la fiebre del oro califor ­
niana de los cuarenta, se  presentó entonces: 
trabajadores, prospectadores. exploradores y bus­
cadores de fáciles riquezas llegaron desde la Alta 
California a la parte más meridional de la penínsu­
la, atraídos por los hallazgos_ Varias sociedades 
mercantiles se formaron, unas aprovechando el ven­
daval para realizar tareas de colonización, otras para
explotar los placeres mineros. En 1862 se formó El 
Triunfo Mining and Comercial Company y poco 
después la Hormiguera Mining Company, aunque 
ninguna de las dos tuvo buenos resultados. En 187 8
se estableció El Progreso Mining Company, que se 
adjudlCó en propiedad más de diez minas y que
iogró consolidarse. ya en la época porfirista, como
una de las empresas mineras más importantes del 
noroeste. Situado a pocos kilómetros de la ciudad 
de La Paz. el centro minero se convirtió pronto en 
un importante mercado que estimuló la actividad 
comercial del puerto.42

Parece conveniente formular un apuntami ento
final ¡¡cerca de los reales mineros de Álamos y Ro-

41. Voss (1982), pp i81, 185 y 195
42. Mar.hez(1991), pp. 402-403; Riv.is(1991 ). pp. 108-117: Tre¡o(1994)
po. 58-óO 
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sario. En el citado cuadro dos podemos apreciar que 
estas dos localidades alcanzaron su cúspide demo­
gráfica al mediar el siglo. A partir de entonces se 
hizo patente la declinación de las localidades que 
algún día fueron las más importantes en la región; 
aunque hay un momento en que experimentaron 
una leve recuperación, fue insuficiente para reco­
brar la grandeza de los tiempo idos. Aunque no 
tenemos mayor información, parece que había una 
relación estrecha entre el estanca miento de la acti­
vidad minera43 y la caída demográfica de esas loca­
lidades, de la misma manera en que el auge del 
comercio y la actividad naviera fortalecieron el po­
blamiento de los puertos y los centros distribuido­
res de mercancías. 

Conclusiones 

El proceso de urbanización en el noroeste mexica­
no - visto aquí a partir del crecimiento poblacionaf 
de las ciudades- presenta rasgos peculiares que 
se corresponden con las características generales 
que algunos autores encuentran en las regiones del 
norte. Recordemos a Barry Carr: 

{. .. / "los cerritonos nortel'los se distinguen hisróricameme por 
una oosk:ión marginal denrro del esquema general de go­
bierno y mlomzaoón espal'iolas; por la carenda de una fuer­
,e vida urbana mmo la encontramos en las ciudades del cen­
tro; por una eKasa población desperdigada en un territorio 
vasro, árido y hos11I, por la ausencia de una pobladón indi• 

43. Hasta antes de la décoda de los ochema del s19'0""' la ,n;neria en el 

gena sedemana, ¡ipica del cenrro y del sur; un papel secun­
dar/O de la iglesia caiólica; una economía dominada por las 
aetividades mineras y agropecuanas, y una mentiJl,dad inde­
pendren re favorecidd por el a,sJam;enro'_.u 

Si seguimos las proposiciones de Carr y las ya 
citadas de Bataillon, podemos deor que la urbani­
zación en el noroeste durante el siglo XIX tuvo cier­
tos rasgos que la distinguieron de la experiencia 
observable en otras partes del país: la aparioón 
de las ciudades y, sobre todo, de un sistema urbano 
regional fue tardío, pues se produjo básicamente 
a fines del siglo XVIII y principios del x1x, en el marco 
de la última expansión territorial española en el 
septentrión novohispano; el sistema estaba com­
puesto por un conjunto de pequeñas ciudades 
cuyas dimensiones demográfi cas y físicas eran 
mucho menores que aquellas que podemos 
encontrar para la misma época en el centro del 
país o en el Bajío; ninguna de esas ciudades ejer­
ció un papel preponderante dentro del sistema, 
sino más bien se complementaron en términos de 
sus funoones, de tal manera que se estableció un 
equilibrio regional, una suerte de red urbana s1m1-
lar a la del Bajío de fines del siglo xvm.45 No es el
lugar para abundar sobre esto, pues algunos tópi ­
cos relacionados con lo anterior no fueron toca­
dos y otros apenas merecieron alguna atención. 
Importa destacar, más bien, el contexto histórico 
en el que surgió el proceso que hemos abordado 
en las páginas anteriores. 

44.Carr(l973), pp 3Z1-JZ3 
roroeste meXJcano se mam1M) en un estado oe e5tancaniento. con 45. Véase Voreno Toscano (197A), pp 95-130 
algunas excepeione,. debido fundarrentalmen1e al atraso tecno'Og,co y 
a la carenoa de recursos fmanoe,os para 1mpursar 9J desarrollO. Sobre 
esto véanse algunas referencias en Romero GIi (1991). pp. 37-39 

Según Pedro Pérez Herrero, el crecimiento 
económico experimentado en Nueva España en la 
segunda mitad del siglo XVIII, produjo, más que una 
intensificación de la integración económica, un 
" rompimiento de l conjunto" para fines de la época 
colonial. Para el h1stonador español, el mapa polí­
tico resultante de la independencia y las luchas con­
secuentes entre federalismo y centralismo no 
h1C1eron más que confirmar que, en vez de lograrse 
una integración interna "más compleJa" se dio paso 
a un proceso en "el que las regiones se fueron orien­
tando hacia el exterior y separándose entre sí" .46 

Es ésta una idea que. en varios sentidos, había
sido ya planteada con anterioridad. En un trabajo 
publicado en 1977 se había propuesto la idea de 
que el ·sector externo" era uno de los factores fun­
damentales, sino es que el fundamental, para ex­
plicar la formación espaoal y regional de México, 
puesto que, tanto en la época colonial como en la 
centuria posterior, la organización y reorganización 
del espacio se produJO "por requerimientos exter­
nos a las necesidades de las regiones" .¿7 En ese 
marco, hacia 1803 existía en la Nueva España un
si stema de ciudades "bastante bien desarroll ado", 
pero desde entonces y hasta el porfiriato el sistema 
permaneció estancado, para después recuperarse 
rápidamente.48 Los cambios que el sistema experi­
mentó durante el siglo XIX se caracterizaron por un 
periodo de estancamiento de la oudad de Méx1Co, 
por una redistribución de los centros de poblamien­
to, por un desequihbrio del v1e¡o sistema de ciuda­
des de la zona del Bajío y del norte minero y por el 
surgimiento de un "nuevo norte" .49 

El curso y la forma que adoptó el proceso de 
urbanización demográf1Ca en el noroeste mexica­
no durante el siglo xix parecen confirmar, en térmi­
nos generales, estas apreciaciones: a) en primer 
lugar, resulta notoria la manera en que a principios 

rr, a r c o  a n t o n 1 0  l .a n d a. Y a z o

del siglo, cuando la desarticulación económ1Ca y 
política del país se volvió más aguda. surgieron nue­
vas localidades -como Guaymas, Mazatlán y La 
Paz- y crecieron significativamente otras como 
Hermosillo; b) también es evidente el auge del 
comercio de navegación, sobre todo el que se 
realizaba con el exterior, en el surgimiento y 
desarrollo de un sistema urbano regional en el 
noroeste; c) igualmente, la evolución demográfica 
de las ciudades, aunque respondió a múltiples 
determinantes, estuvo fuertemente condicionada 
por factores exógenos, entre los que destacó el 
impacto del tráfico marítimo comercial; ascensos y 
descensos de población aparecieron a menudo 
ligados a periodos de auge o estancamiento del 
comercio de navegación. Podemos afirmar, en 
consecuencia, que la evolución demográfica de las 
oudades en el noroeste mexicano a lo largo del siglo 
x1x tuvo lugar en el marco de una fragmentación 
regional de l país, en la que las regiones, 
estructuradas a partir de la acción articuladora de 
los centros urbanos, establecieron vínculos con el 
exterior, lo que a su vez reforzó la integración 
regional. Desde luego que factores locales y regio­
nales estuvieron también presentes en la evolución 
demográfica urbana en el noroeste; la región no se 
formó ni se desarrolló de manera totalmente 
autónoma. con ausencia de vínculos con otras 
regiones del país o con centros de importancia como 
la ciudad de México o Guadalajara, como puede 
apreciarse a lo largo de la exposición de este trabaJo. 

46. Pérez Herrero (l992), ¡:�. 227-228. 
47. MorenoTosc.,noyforescano (1977). p óO
48. Boyer (1972). o. 149 
49. Moreno Toscano ( l 97Z). p 160 
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Solo hemos querido enfatizar el peso de los íactores 
externos, por considerarlos de una gran relevancia. 

Con la llegada de la modernidad porfinana ter ­
minó una época y empezó otra. Comenzó un nue­
vo ciclo en el proceso de urbanizacrón regional, 
ligado a la inversión extranjera en la minería y la  
agricultura, fortalecido por los planes gubernamen­
tales de colonización y montado en el furgón del 
ferrocarril, que dio como resultado el surgimiento 
de nuevas ciudades, h1Jas del porfiriato: Ensenada. 
Tijuana y Mexicali en la frontera de la Baja Califor­
nia, que surgieron entre 1883 y 1903 a l  amparo 
del desarrollo californiano; Santa Rosalfa en el Te­
rritorio Sur de la Baja California, que apareció ¡unto 
a la inversión francesa en la minería con la Compa­
gnie du Boleo en 1885; Cananea en Sonora, pro-

dueto de la Greene Conso/idated Cooper Company 
que creó en 1 898 William C. Greene; y Topolobam­
po y Los Moch1s en Smaloa, fruto de los sueños 
utópicos y cooperativistas de Albert K. Owen. so (Ver 
mapa 3) 

En efecto, a fines de la  década oe los setenta se 
cerró un ciclo en el proceso de constitución de una 
sociedad urbana en el noroeste mexicano, para dar 
inicio a otro. Otros estudios podrán dar cuenta del 
significado de este proceso y de su papel en la cons­
titución de una nueva frontera, asuntos que reba­
san los límites temporales de este trabajo. Lo que si 
quisiéramos apuntar es que, al parecer, todo rnd1ca 
que también este nuevo pa1saJe urbano regional de 
fines de siglo estuvo marcado por la huella del "sec­
tor externo". 

Cuadro 1 .  Población urbana en el noroeste novohispano-mexicano, 1765-1835

Ciudad 1765 1793 1804 1827 1835 

Culiacán 1,583 2,662 6,000 
Rosario 2,459 4,000* 6,000 
Álamos 3,400 3,900 6,000 
Hermosillo 1,454 8,000 
Mazatlán 2,000 
Guaymas 2,000 
La Paz 780 
éuef'te: Fara ei año de 1765, TamarOn y Rome·.il (1937!. op 202. 240, 219. Pa•a 1793. V.C!l,na Vo ,na (1983), ¡: 121 Para 1804, w,. AKhNO 
Franciscano, 371821 y 361819. Par,; 1827. R esgo y Va ces 1 · 827), Ward (ISS2). op 757-761 Para !835. Maronez (1340¡, p 1g 
• Cálcu o apro:xuna:oo 

50. Sooie este cons,i'tese P,ñe•a (1983): Cota Meza ('983); Cuevas 
(1989); Ortega 'l<lriega P978J. 

Ciudad 

Hermos1llo 
Guayrnas 
Álamos 
Culiacán 
Mazatlán 
Rosario 
La Paz 
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Cuadro 2. Población urbana en el noroeste de México, 1842-1881

1842 1850 1860-64 

9,000 1 1 ,625 1 2,500 
3,000 2,164 3.000 
4,300 1 1 ,  163 7,000 
12,000 1 2,000 
6,000 1 6,000 
9,000 

1 ,302 

1869-70 

13,745 
3,186 
7. 180

2. 182 

1877-78 

5,000 

6,000 
10,055 
3,000 
3,554 

1881 

7,300 
1 2,000 
3,400 
4,310 

F--..rente· E aooraeión del aútor con base en t5C .. :ero {1�9). ¡:p 95. 97. 102 y i-05. en y�-�. Cote<:-rión La/ragua. cocumer-to l.01. y Vel asco (1985). p 
68. ¡,ara el aeo de 18L2 Agui ar naso: o:xorremc arexo no 2. y Bu•h• (1877). p 75: :,a•a 1850. v.ladés (1963). p 145, par. La 0a2. Fleury. 
·r-.01.c,as geo16g,:a, · "" García (1973). pp 55,-568, para 186-: oJe'na ¡ • 877), po él,75,89 para 18ó3 y ·  877 Plir•z Hern�ncez (1870). op. 75, 
80. 85. 89. 101. oara "870. MJro o Ch.se-n o 990). p 211. pa• a  G�ayn,as an 1877 Cate1o , · 886), ,p. 162-164. par, · 881 

Mapa 1 .  Principales localidades en el noroeste Novohispano 
hacia 1 770 

- MKHX'I 
;( Pt-e,,dJO 
X Real de Mina,; 
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Mapa 2. Principales ciudades en el noroeste de México 
hacia 1850 

Mapa 3. Principales ciudades en el noroeste de México 
hacia 1 9 1 0  
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